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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: SiADRiD, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Past» de R«tol«tot) 

Ca-ARAnSTTlAS 
Citpital social efectivo Pesetss 12.000.000 
PriniHs y reservas » 4Í.598.510 

TOTAL. 55.M8.510 
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SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gian Compañía nacional as guia 

eautra los riesgO'i de incandio 
El gran desarrollo dn sus opeíacioiies 

acrtidita la confianz.! que iiispií-a a! públi-
•0, habiendo pagadp por síiiicstros desde 
•1 afio 1864, de su fundación, la suma de 
peseta!) 59.U9 C9(,43 

32 AÑO« DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA TIDA 

En pste ramo de segnros contrata to
da clase de combinaciones, y espetialuen-
te las Dótales, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos i pri
mas más redu0ÍdM» que (ualquiera otra ^, 
Corapañfa. 

— Subdirpcc'lón en C i> t.igena: Sra Viuda de Soro y C*. Plaza de los Caballos núm. IS 
# 0 0 - < • •- • — . - : >-00^ I 

MApiN .S V UhKi AM11ÍMA8 
PHFA las inittHS, las fandiciones, obras 

públicns y paiA l« «ífricultiirH. 
AKIIÍUH d» doble vrrteilerH, Btimbts de 

gran rendimiento, Máquinas para panada 
ros. Norias especiales. 

Eip«oialidad en calderas y máqainas 
de rapor, eablcB de abacá y rnetAlieos, 
Yís flrrea «on sas wa^onetas, platafor 
toas y d«Biá8 áccrtBdrios, corren», nteé 
lera, etcétera. 

Bá-Ctil i i y Cajî s iia-a Cí*utl Jes 
Extíüi íiit'"» rff'M-encias S'̂ br» ÍH b(.n 

dad dt. iiu sirus s'ffculo». 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12, CASTELLINI, 12. 

Crónica mter&aciooal. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL) 

Si es sabi'lo que los EsUdos-
Uiiúlos quieren que España réconoe-
0a a los iusurreclos el derecho <le 
leligerantes en la misma forma qw- se 
reconoce en el derecho internacional á 
las naciones en guerra, lambióa lo es 
que «I gobierno español noconsen 
luía la! mengua, ni el pueblo bis 
paño sufrii-ía resignado un baldón 
eu su honra inmaculada. Pero 
aparte la condición entera y bra
va de nuestra raza, está la justicia 
y el derecho. 

¿Con qué títulos pretenden los 
norteamericanos inmiscuirse en 
nuestra política interior? Poramor 
al prógimo, por evitar terrores á 
la lucha. ¡Cándida ocurrencia! Mas 
valiera que se presentaran claros 
los ideales yankees, porque rebo
zados con una débil capa de falsa 
amistad han quedado comprendí 
dos. Yporsialguna duda cabe véa
se este pasaje del célt?bre infoi'me 
de la comisión de Relaciones Ex
tranjeras. 

«Y... el Congreso d« los Estados-
Unidos, lleno del mayor respeto 
á la prosperidad de ambos continentes 
desea ardientemente la seguridad 
de las vidas y propiedades y el es
tablecimiento de una paz pronta y 
definitiva, esperando que se constituirá 
un Gobierno á satisfacción de los cuba
nos.* -

Cuando esto se leíf en el Senado 
norteaiiiericano por fuerza olvida
ron todos que ni nuestra historia, 
ni los sacrificios que hacemos de 

hombres y dinero para la guerra, 
ni nuestros esfuerzos por no qui
tar esplendor á la gloria de la ban
dera roja y gualda, no es materia 
abonada para aceptar proposicio
nes que no dicen bien con el honor 
ni aceptar composiciones de nadie. 

Todavía es aventurado cuanto 
se diga de lo que de las esferas gu 
bernarnen tales de Washington pue
da salir 

El informe, según las practicas 
legales de allá, tiene que ser som«-
tido á la aprobación y después, al 
V.°B.°y sanción del presidente, 
concediéndole á éste die/ días pa
ra examinarle, á contar desde 
aquel en que la ley so votó. Si du- \ 
rante este plazo el presidente no 
determina nada en ningún sentido 
entonces el proyectóse considera 
como ley por consentimiento la-
cito; pero si ejerciendo un derecho 
coiistilucional hiciera uso del velo, 
el proyecto pónese de nuevo á vo
tación en las Cámaras y basta con 
que reúna las dos terceras parJ-es 
de los votos pnra ser ley definiti
va. Esta es, previendo todos los 
casos, la tramitación (lue ha de te
ner el asunto. 

Todas las naciones tienen el de
recho de castigar á los que infrin
gen sus leyes, en cualquier forma 
que el delito se manifiesto, con 
arreglo á las mismas que están en 
vigor, y á nadie se le pasó por las 
mientes que pudiera haber quien 

•cometiera intrusiones en cuestio
nes de política interior. 

Los ingleses en Birmania el 85 
y con la insurrección de los cipa
yos en 1857, los franceses en Ton-
kín y Madagascar; los holandeses 
en Sumatra y Lombok, los portu-
g.ieiies en Lorenzo Marques y los 
ilalianos últimamente en la Abisi-
nia, ninguno tuvo que hacer oidos 
á quijotismos extravagantes ó iló
gicos. 

Pretender que España conceda 
la beligerancia á unos rebeldes á 
su soberanía, es tanto como desear 
que les de fuc-rza jurídica, y por 
consiguieate que no vea en ellos 
lo que son: autores de un delito 
de lesa nación. 

España en los mambises no pue
de ver más que agente qae no res-

[)ela sus leyes, que se alza eu re
belión, que quema, tala, destruye 
y mala; para castigar tales delitos 
no vale dar plaza, hay que ser ine
xorable; proceder con tibieza es 
alentar el mal, y ni esto conviene 
al prestigio nacional niá los inte
reses patrios. 

La prensa extranjera se ocupa 
mucho de este asunto y salvo muy 
contadas excepciones con ideali
dad de pareceres, creyendo que 
la cuestión no pasará á mayor; por 
que los Estados-Unidos compren
derían que su jingoismo les ha he
cho dar un paso en falso. 

"Pero sin embargo—dice un pe
riódico alemán —si los norteame
ricanos se empeñan el contliclo 
sobrevendrá; mas no olviden que 
el pueblo español fue ei primero 
que huiiiilloáNapoleori el Gi-an.lo» 

•La expectación de Europa ante 

los gabinetes de Washington y 
Madrid es grande, quizá surja de 
ellos algo (̂ ue al viejo mundo no 
deje de interesarle aclarar o resol
ver.» 

Sea ó no cierto que el gobierno 
de la Unión ha pretendido saber la 
aetilufl de las potencias sobre el 
que pudiéramos llamar problema 
cubano, es innegable que ninguna 
nación puede sancionar las teorías 
de los Estados-Unidos, pues á más 
de ser contraria al derecho inter
nacional revelan bien claro el afán 
do predominio americano que la 
Ci)mision de Negocios Extranjeros 
explanaba no hace mucho ante el 
Senado al dar conocimiento del 
informo le conceptos aclaratorios 
sobre la teoría de Monroe. 

GH. BüPHESE. 
Madrid 5 Febrero 1890. 

CAMPANA 1 £ CUBA 
Por el úlfimo correo do la Hrtb;<n;> 

llSgado ayer hemos r^cibiilo CiWtas y ptí 
riódicos de dletiDtos puntos de la isla de 
Cuba y entresacamos de ello lo que á 
íontinaación verán nuestros lectores:. 

Carta de Holguín 
Sr. DI rector de EL, ECO DK CARTA 

OBXA. 

Holgad) 12 Enero de 1896. 
Mi querido Director: Después do tanto 

tiempo siu comunicar A Ud. noticias del 
teatro de la guerra, por la constante nio-
viliiUd en que estimo,^, siendo coiUílas 
la» veces que senos conceda alalia des-
cniíso para repai-nr nuestras fuerziis, 
justo es qua al dÍ8|)oiif>i' de aljfunas lio 
1118, dedique una es-indn ¡v Ud. par.» par
ticiparle lo raAs saliente, ocurrido en 
esta últira* soiuana, respecto á opera 
clones. 

E! lióroo ha sido ahora el enpi'.áu de 
ínfíUitoría de Marina dol 2." Batallón 
del 2.° Refíimi«nto D. Nicasio de Castro, 
que con 42 hombres \\\ obteiáilo una se
ñalada vjctoria contra ION insurrectos, 
en Gnobajaney, dorrotMido á tres parti
das juntas, y matando al Capitftn, .lefa 
de las partidas, llamado Sandateban, A 
otro niAs, * haciéndolas 6 heridos; sin 
que por nuosU'a parto afortmiadamonte 
tengamos que lament r baja alguna. 

Este vallante oflcinl de Infantería de 
Marina, ba sido propuesto nuevamente 
por este hecho, —pues ya hace días so le 
propuso por otra derrota que ocasionó á 
lod mambises, con solo 16 hombres, con
tra cuádruple numero y en veutiijosas 
posiciones. El paj'ta do esto importante 
hecho de armas ha yido trasladado al 
Q-meral en Gefe, y General Pando, Gcfe 
dol primer Cuerpo á que pcrtenetemos, 
encomiando el brillante comportamiento 
de las fuerzas de Marina. 

Se me olvidaba dticirle que también 
so propone como distinguido al teniente 
Trovedra. 

Todas las noches tenemos tiros «ntra 
los insurrectos y los faenes, estando ya 
acostumbrados á esta clase de fuegos 
artifloiales; pero apenas se ¡es contesta, 
abandonan el campo; en cambio si ven 
á un soldado solo, y desarmado lo ma-
chelean, asi es que para todo llevamos 
consigo las armas, dado lo traicionero 
del enemigo. 

La otra noche so le preparó una pe-
(|aeOa emboscada fuera del pueblo y ca
yeron en nncstio poder cuatro insurrec
tos con armas, los cuaima han sido «ondu-
cido» á Cuba cooio prisieneroa. Por a<]ui 

hay quien confía que para fin de aHo re-
gresarán las expediciones á la península. 

Hasta otra se despida de V, tu afec
tísimo, 

G. C. B. 

Desde Gibara 
Mi querido Director: Aquí continúa 

deslizándose la vida con relativa tran 
quilidíd, no por lo que se rellere al dos-
canso,—que no lo hay para las columnas, 
— sino por lo qua se redore al estado da 
guerra. Es vordad que Gibara es una 
población que no excita la codicia de 
los mambises, por miedo justificado de 
éstos sobro lo que les podría pasar si se 
pusioian al alcance de los fuertes. 

Y no es que deja de habar insurrectos 
en oslíis inmediaciones; pero son en pe 
quenas partidas delicadas al merodeo: 
plateados, on una palabra, que da vea 
en cuando dirigen sus tiritos A los iner
tes y eohuí á corrur on cuanto se les 
contesta. 

El servicio de emboscadas, recomen 
dado eflcníraenta por el general Pando, 
ha comenzado á dar frutos, pues noches 
pasadhS fué sorprendida y copada uca 
partida de siete hombres. 

Nótase mayor movimiento en las tro
pas y todo indica que hemos ettrado en 
un período activísimo. 

En este departamento so bata bien el 
cobra y no se bale más por que los 
mambises no quieren; prefieren irse á 
meditar entre las fragosidades de la sie-
rru de Ñipo sobre lo que serla Cuba en 
sus manos. 

Hacia las estribaciones dd dicha áe 
rra, y con objeto que no se nos alcan
za, han salido poi mar, en el vapor «Am
brosio Bolívar», tropas al mando del co 
mandante D. Juí.n de \\ Fuerte y del 
capitán D. Josa Barba. 

Se ignora -sí punto en donde esas fuer 
z»s desembarcarán; pero so confia eo el 
éxito de las operaciones que vi<n á om 
prender, pues \as gulíin acreditados otl 
cíales, probados más do una vez al fren 
te del enemigo. 

Sin mas por hoy, dé IBÍS recuerdos á 
los íimigo» y V. mande A su afftmo, 

P. T. 

Combate en Cuba. 
De aquella importante operación qao 

tanta gloria dio al general García Na
varro y por lo cual le concedió el go
bierno el entorchado de gcnor.-xl de di
visión, diaen los poriódicos que tenemos 
á la vista. 

«Desde Gnanajay dirigió el general 
Suárez Valdés un extenso parte el dia 9, 
diciendo que habiendo tenido noticias -
de que so hallaban en Hoyo Colorado el 
dia 6, salió ordenando al general Echa« 
güa fu ;.se A la Ceiba, Supo después que 
el en i)i<ío so hallaba en los ingenio? 
GaiTu y Euc uTiación incendiando, y ha
cia allá fué, mandando al general Gar
cía Navarro lo hiciese también, mo
viéndose bao aGuanajay. Después de va 
rios detalles, porque el enemigo rehusa
ba el enoaantro, dice: 

«Salí en su persecución, forzando la 
marcha, no dándole tiempo más que 
para incendiar á su paso algunas colo
nias del ingenio «San Gabriel», pues 
apercibido de mi presencia varió á la 
izquierda, atravesó «J batoy del ingenio 
«Don Roberto», y al querer cruzar los 
potreros pró|:ímo8 á la bodc^fa «El Ohi-
oharrón» que se hallaban á dos lados 
del catnino que conduce á la Ceiba, so 
euconU'aron con la columna del general 
Navarro, que en cumplimiento de mi 
orden, marchaba de la Ceiba á Gaana-
jty y después de doa horas de cotnbate 
muy sostenido por una y otra parte, 
abandonó sus posiciones y se retiró por 
los palmares que en aquel verreno se 
hallan, retiradfw que hizo en grupos y 
completamente á la desbandada. 

Al 3lr el fiíiego me dirigí desda el 
punto en qup me hallaba al lagar del 
comb,ate. Helando á él cuando el ge 
neral Navarro tenia completataente v«n 
eidu al enemigo, y éste 8e batía en re 
tirada y sin cohesión, si Ijien «1 IHjGtar 
la vanguardia de mi cqlnaina tuva ^Qe 
batirse con un grupo, que fué arrollado 
con facilidad é inmediatamente. 

p]| triunfo alcanzado por la columna 
del general Navarro ba sido completo. 
El enemigo dejó sobre el campo 14 
mnortofl, un he.-ido y un prisionero; 
un gran número de caballos vivos y 
muertos y una porción de araanm^utos 
y equipos. 

La columna del general Navarro y 
lii miii hun tenido de bajas un soldado 
df) Barbastro y otro de San Marcial he 
ridüs. Terminada la acción, como á las 
cinco de la tarde, el general Navarro 
mostró deseos de marchar á Seiba del 
Agua, á lo que accedí per encontiarse 
próximo, y yo resolví venir á Guana-
j.Ty con :ni columna y la del general 
Echiigüe.» 

El general Su.^r«z Valdés terminaba 
diciendo que esperaba órdenes por ha
llarse incomunicado por todas partes » 

Posteriormente dio el mismo general 
Su-irez Valdés las siguientes noticias a! 
Capitán general sobro el mismo combai'i 
de Gey ba: 

El fí-neral Suárez Valdés coumuicó 
al Gtti)' :ú en Jefe, el día 10, desde 
Guiui.j i y 'o siguiente: 

«Ti:;, i'» Sil sfac.ción en participar A 
V. \i. i['Mi la •oiuiuna del general García 
Nfivario y cJivnel Ari!í(5n, en operación 
combinada qia ayer anunoié A V. E., 
han biuido ci lia 7 á la partida de Ma 
ceo entre el ingenio «Regalado» y «Be-
gofia» de Guiídalupe A Seiba del Agua. 

Duspués de una hora de fuego, lo pn 
siaron en dispersión echándolo ,cJe las 
píJsicioiKis que habla tomado en las Io
nios'la Armctr.oros, causándoles bastan 
les b'ijas. 

liTS do !a <;í)!umna do Navarro consis
ten on dos horidos graves y tres leves. 

Ii!>8 do la Qpiumna de Arizón no las 
conozco. 

L)iá partidas batidas van mandadas 
por Mac.:o, Miró y Z'tyas, llevan la di
rección do Cabanas y detras de ellas 
marchan Arizón y Navarro. 

Me dicen quo Máximo GóinMn *á por 
el Sur hacia Occidente». 

El general García Navarro dijo en su 
parte: 

«Mis b.ijaB son euatro otlcial-í* Jieri' 
dos, dos de ellos muy graves, y 25 sol 
dados-6 graves. 


